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La actual crisis ecológica hunde sus raí-
ces en una manera de relacionarnos con 
la naturaleza y con los demás humanos. 
En esta relación se priorizan determina-
dos valores, y ello va estructurando una 
mentalidad que es compartida por muchas 
personas en todo el planeta.

Algunos valores que propone la encícli-
ca Laudato Si’  podrían ayudar a un cambio 
de mentalidad, a una nueva cultura. Son 
valores, por desgracia no siempre prac- 
ticados, que encontramos en la tradición 
cristiana y también en el humanismo, pero 
que pueden ser compartidos por muchas 
otras tradiciones éticas y religiosas.

1. Ser capaz de vivir sabiamente y 
de pensar en profundidad [nº 47] que 
se opondría al ruidoso mundo digital y 
al pensamiento superficial, y que no se 
consigue con la simple acumulación de 
información. Muy relacionada con este 
valor, la capacidad de salir de uno mis-

mo y hacia el otro, una cualidad necesaria 
también para reconocer el valor del resto 
de criaturas [nº 208].

2. Ampliar a las futuras generacio-
nes el concepto de prójimo que encon-
tramos en la «regla de oro» de las grandes 
tradiciones religiosas. Esta ampliación 
nos haría reparar en que nuestras acciones 
(y omisiones) tienen consecuencias en el 
futuro, ya que pueden hipotecar la vida 
de nuestros descendientes. Hablamos de 
una hipoteca económica y social, ya que 
trasladaríamos al futuro la solución del 
problema. La encíclica lo considera una 
cuestión de justicia [nº 159]. Pensar en 
las generaciones venideras implica ser 
generoso y pensar más allá del corto pla-
zo. Y critica especialmente la inmediatez 
política que no piensa en el bien común 
a largo plazo sino en un corto plazo que 
responde únicamente a intereses electora-
les [nº 178].
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3. Considerar universalizable lo que 
hacemos y que tiene un impacto sobre la 
naturaleza. Preguntarnos, así, qué pasaría 
si toda la humanidad actuase como hace-
mos nosotros. Creemos que un impera-
tivo así pondría en cuestión las actuales 
pautas de consumo de los países ricos y 
muchas de las pautas de extracción de los 
recursos naturales.

4. Apostar por un crecimiento que 
no sea voraz e irresponsable, y, por tan-
to, redefinir el concepto de progreso. Un 
desarrollo tecnológico y económico que 
no conduce a un mundo mejor y una ca-
lidad de vida integralmente superior no 
pueden considerarse progreso [nº 194]. 
La encíclica hace una crítica al discurso 
del desarrollo sostenible y la responsabi-
lidad social y ambiental de las empresas, 
un discurso que acostumbra a «convertir-
se en un recurso diversivo y exculpatorio 
que diluye valores del discurso ecologista 
en la lógica de las finanzas y la tecno-
logía, y que al final se reduce a una se-
rie de acciones de marketing e imagen»  
[nº 194]. Ante esto reivindica la idea «de 
aceptar cierto decrecimiento en algunas 
partes del mundo, aportando recursos ne-
cesarios para que se pueda crecer sana-
mente en otras partes» [nº 193].

5. Tomar conciencia del valor de 
la interdependencia, de que la especie 
humana depende de las otras especies, 
en tanto que la comunión entre los seres 
vivos es fundamental. Nuestro ambiente 
cultural potencia pensar en primer lugar 
en nosotros mismos y no facilita el to-
mar conciencia de la realidad de la in-
terdependencia entre todos los seres. Por 
desgracia no hemos aprendido a vivir lo 
que somos como don de los demás –sean 

personas, animales o plantas– y cuando 
nos relacionamos los tratamos a menudo 
como a meros objetos. Así, somos inca-
paces de acoger lo que piensan, sienten 
y padecen, como propio y nos limitamos 
a relacionarnos con ellos como si fueran 
objetos que observamos o manipulamos, 
pero que no nos obligan a nada (ob-liga-
re). Esta conciencia de la interdependen-
cia tendría que conducir a una ética de la 
compasión universal que promueva que 
todos los seres vivos, especialmente los 
más débiles y amenazados, puedan vivir. 

6. Vivir y entender nuestra vida co- 
mo un don, un regalo. El don nos obliga 
a cuidar de ella, también de las vidas de 
los demás, sobre todo las de los más vul-
nerables. Lo que hemos recibido gratui-
tamente lo damos también gratuitamente. 
Dar quiere decir ayudar a crear las con-
diciones para que la vida pueda desarro-
llarse plenamente. Además de entender la 
vida como don, también la naturaleza es 
regalo que nos ayuda a vivir, es el entorno 
que hace posible nuestra vida, y por ello 
hay que cuidarla y no reducirla a una sim-
ple cosa u objeto de nuestra manipulación 
[nº 82].

7. Aprender a apreciar las diferentes 
dimensiones de la felicidad que no pue-
den reducirse al hecho de tener o poseer. 
Nuestra sociedad fomenta un estilo de 
vida que no tiene sentido sin símbolos de 
posesión o estatus marcado, a su vez, por 
un acentuado individualismo, un vivir de 
forma fragmentada y atomizada. Así, ten-
dríamos que apreciar las dimensiones más 
relacionales de la felicidad que comporta-
rían aprender a vivir de forma más austera 
y sobria, vivir con lo que realmente nece-
sitamos y así frenar el deseo insaciable y 



voraz. Esta austeridad de vida quiere decir 
vivir más sencillamente para que todos 
puedan vivir… «La espiritualidad cristia-
na propone un crecimiento con sobriedad 
y la capacidad de disfrutar con poco. Es un 
retorno a la simplicidad que nos permite 
detenernos a valorar las cosas pequeñas» 
[nº 222]. Necesitamos aprender nuevas 
pautas de consumo más sostenibles. «La 
espiritualidad cristiana propone una ma-
nera alternativa de entender la calidad de 
vida, y promueve un estilo de vida profé-
tico y contemplativo, capaz de disfrutar 
profundamente sin obsesionarse por el 
consumo» [nº 222]. La encíclica advierte 
de que «la constante acumulación de posi-
bilidades para consumir distrae al corazón 
e impide valorar cada cosa y cada momen-
to» [nº 222], y constata que «…hacerse 
presente serenamente ante cada realidad, 
por pequeña que sea, nos abre muchas más 
posibilidades de comprensión y de realiza-
ción personal» [nº 222].

8. Dejarse guiar por el principio de 
precaución, recogido en la Declaración 
de Rio (1992). Según este principio, ante 
la posibilidad de daños graves e irrever-
sibles no hace falta tener una certeza ab-
soluta de éstos para tomar medidas. La 
encíclica lo relaciona con la opción prefe-
rencial por los pobres: «…permite la pro-
tección de los más débiles, que disponen 
de pocos medios para defenderse y para 
aportar pruebas irrefutables…» [nº 186].

9. Unir estrechamente las cuestiones 
social y ecológica. Algunos autores del 
ámbito de la ecología ya habían expresa-
do esta unión con el concepto de justicia 
medioambiental, que considera a la eco-
logía como parte de la nueva noción com-
pleja de justicia. «Hoy no podemos dejar 

de reconocer que un verdadero plantea-
miento ecológico se convierte siempre en 
un planteamiento social, que tiene que in-
tegrar la justicia en las discusiones sobre 
el ambiente, con tal de escuchar tanto el 
clamor de la tierra como el clamor de los 
pobres» [nº 49]. Además, la encíclica en-
tiende la dimensión del respeto a la diver-
sidad cultural como parte de esta noción 
de justicia compleja, ya que son los más 
pobres y las minorías culturales quienes 
más padecen la problemática ecológica. 
Hace también una crítica a la homogeni-
zación de las culturas: «La desaparición 
de una cultura puede ser tanto o más gra-
ve que la desaparición de una especie ani-
mal o vegetal» [nº 144].

Por estas razones, la encíclica habla de 
ecología integral: «No hay dos crisis sepa-
radas, una ambiental y otra social, sino una 
única y compleja crisis socioambiental. 
Las trayectorias para la solución requieren 
una aproximación integral para combatir 
la pobreza, para devolver la dignidad a los 
excluidos y simultáneamente para proteger 
la naturaleza» [nº 139]. La noción de eco-
logía integral incluye la ecología humana, 
que es inseparable de la noción clásica de 
bien común, principio que cumple el pa-
pel central y unificador de la ética social  
[nº 156]. Y afina mucho más este principio 
al afirmar que «en las condiciones actuales 
de la sociedad mundial, donde se dan tantas 
injusticias y cada vez son más las personas 
descartables, privadas de derechos huma-
nos básicos, el principio del bien común 
se convierte inmediatamente, como lógica 
e ineludible consecuencia, en una llamada 
a la solidaridad y en una opción preferen-
cial por los más pobres» [nº 158], y sigue  
«…esta opción implica extraer las conse-
cuencias del destino común de los bienes 
de la tierra» [nº 158].



10. Recuperar una cierta sacrali-
dad de la naturaleza, como parte de las 
cosmovisiones menos antropocéntricas. 
Por ejemplo, acercamientos a la realidad 
desde algunas tradiciones filosóficas y re-
ligiosas, como el budismo, el hinduismo, 
las tradiciones amerindias y el taoísmo, 
que rompen la marcada dualidad sujeto-
objeto típicamente occidental. Este valor 
también puede encontrarse en visiones 
más pneumatológicas del cristianismo, 
en que ninguna realidad es estrictamente 
profana y en las que todo está impregna-
do del Espíritu, y por ello merece respeto.

11. Retornar a la simplicidad y a la 
capacidad de disfrutar con poco, que 
nos permite detenernos a valorar lo peque-
ño, agradecer las posibilidades que ofrece 
la vida sin aferrarnos a lo que tenemos 
ni entristecernos por lo que no poseemos  
[nº 222]. Este valor va en contra del consu-
mismo, reflejo del paradigma tecnoeconó-
mico actual [nº 203] y «que intenta llenar 
el vacío del corazón humano…» [nº 204].  
La sobriedad vivida en libertad y con-
ciencia es liberadora [nº 223]. Y relacio-
na la sobriedad con el hecho de que no 
puede vivirse una sobriedad feliz sin estar 
en paz con uno mismo [nº 225]. Esta paz 
interior «tiene mucho que ver con el cui-
dado de la ecología y con el bien común, 
porque auténticamente vivida, se refleja 
en un estilo de vida equilibrado unido a 
una capacidad de admiración que lleva 
a la profundidad de la vida» [nº 225]. 
«Muchas personas sin esta paz interior 
muestran un desequilibrio que les mueve 
a hacer las cosas a toda velocidad y que 
les lleva a aplastar todo lo que tienen a 
su alrededor» [nº 225]. Como nos dice 
magníficamente: «Hablamos de una acti-
tud del corazón, que lo vive todo con se-

rena atención, que sabe estar plenamente 
presente ante alguien sin estar pensando 
en lo que viene después, que se entrega a 
cada momento como un don divino que 
ha de ser vivido plenamente» [nº 226].

12. Remarcar el valor de los peque-
ños gestos cotidianos. «Una ecología 
integral también está hecha de sencillos 
gestos cotidianos en que rompemos la ló-
gica de la violencia, del aprovechamien-
to, del egoísmo» [nº 230]. Y nos recuerda 
que «el amor lleno de pequeños gestos de 
cuidado mutuo es también civil y políti-
co, y se manifiesta en todas las acciones 
que procuran construir un mundo mejor»  
[nº 231]. Además «no hay que pensar 
que estos esfuerzos no vayan a cambiar 
el mundo. Estas acciones vuelcan un bien 
en la sociedad que siempre produce fru-
tos más allá de lo que pueda evidenciarse, 
porque provocan en el seno de esta tierra 
un bien que siempre tiende a difundirse, 
a veces de forma invisible. Además, el 
desarrollo de estos comportamientos nos 
devuelve el sentimiento de la propia dig-
nidad, nos lleva a una mayor profundidad 
vital, nos permite experimentar que vale 
la pena pasar por este mundo» [nº 212].

13. Valorar el descanso, la dimen-
sión celebrativa de la vida, una dimen-
sión receptiva y gratuita que es algo dife-
rente al mero no hacer. Y «de esta manera, 
la acción humana es preservada no única-
mente del activismo vacío sino también 
del desenfreno voraz y de la conciencia 
aislada que conduce a perseguir solamen-
te el beneficio personal» [nº 237].
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